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timperialista que inició la nueva era lati- 
noamericana l e  confiere la autoridad 
para comenzar esta nueva lucha. hasta 
la última isla del Caribe, y desde las 
masas obreras y campesinas, de 
empleados, pequeños productores e 
intelectuales, creyentes y no, que car- 
gan sobre sus espaldas el peso mayor 
de la deuda y de la crisis, hasta los 
funcionarios, políticos y empresarios 
que no quieran ver a nuestras patrias 
convertidas en apéndices del imperia- 
lismo, sin soberanía, sin una indepen- 
dencia y una identidad nacional y, 
además, convertidas en estados dicta- 
toriales o más o menos democráticos, 
pero convulsos, estancados, inestables, 
y ello. sí, inviables. 
La clave está en que sepamos darle 
fuerza coherente, como insiste Fidel, a 
la unidad política interna, en una lucha 
que es del pueblo y de la naciónfrente al 
imperialismo, a las masas obreras y 
populares patrióticas, en las que hay 
también un lugar para las capas medias 
y pequeño-burguesas y para las frac- 
ciones de la clase dominante, dentro y 
fuera del Estado, que no sean meros 
cómplices, agentes o socios entreguis- 
tas del imperialismo. Y también en pre- 
sionar, impulsar, favorecer la unidad 
política exterior de nuestros pueblos y 
gobiernos en una lucha que sólo podrá 
ser exitosa si no se libra aislada, o, 
incluso en todavia titubeantes, tímidos, 
parciales foros oficiales como el del 
Consenso de Cartagena, que, sin 
embargo. no dejan de reflejar la pro- 
funda necesidad histórica de avanzar 
hacia la cancelación de los tributos al 
imperialismo. 
Desde luego, esta no es una lucha 
fácil En México, por ejemplo, en que 
desde Porfirio Díaz y Victoriano Huerta, 
durante más de siete décadas no 
hemos padecido una dictadura cas- 
trense, donde huboprofundas y tempra- 
nas reformas estructurales y superes- 
tructurales, el petróleo y otros importan- 
tes recursos y actividades fueron 
nacionalizados desde hace medio siglo, 
donde el Estado ha tenido durante años 
y años una participación en el proceso 
económico y en la vida nacional todavia 
más grande que en la mayoría de los 
países latinoamericanos, que mantiene 
una política exterior en su aspecto 
diplomático más independiente y donde 
nunca ha habido bases ni maniobras 
militares conjuntas con las fuerzas mili- 
tares norteamericanas, y donde el des- 
arrollo capitalista fue más rápido y 
estable durante un largo período, en 
verdad, desde 1934 hasta 1981 , acele- 
rado todavía más merced al hallazgo y 
exportación de grandes yacimientos 
petrolíferos en 19T13-81, apenas si 
comienza a ponerse en entredicho la 
ilusión de la clase dominante de queera 
posible, mediante la renegociación bila- 
teral de la deuda, pagar ésta y salir de la 
crisis. 
Aunque, en la crisis, la conciencia 
antimperialista, y en particular sobre la 
necesidad de cancelar la deuda exte- 
rior, se extiende más y más entre diver- 
sas capas de la población, como lo 
revelaron ios recientes comicios fede- 
rales y locales, las fuerzas antimperia- 
listas más definidas mantienen su ya 
vieja división y no siempre colocan la 
lucha por la independencia y la sobera- 
nía nacional -esto es, contra el  
imperialismo- en el primer plano que 
le corresponde. 
Sí, es una lucha llena de obstáculos, 
ciertamente se necesita trascender los 
marcos del estrecho y contradictorio 
nacionalismo de la clase dominante, y 
elevar la acción solidaria, internaciona- 
lista de nuestros pueblos'con los demás 
de nuestra América, en particular y en 
primer lugar con la pequeña Nicaragua, 
agredida y expuesta al inmenso peligro 
de la inmolación, por el imperialismo 
reaganiano, de un pueblo dispuesto a 
dar la vida por su Revolución Popular 
Sandinista, donde hoy está a prueba el 
principio de no intervención y autode- 
terminación y donde, en primer término, 
deberemos demostrar la impotencia 
histórica de los imperialistas para con- 
gelar, bloquear y ocupar militarmente 
cualquier país latinoamericano o del 
Tercer Mundo, que, aun sin realizar la 
revolución social, se niega a pagar su 
deuda y propugne el Nuevo Orden Eco- 
nómico Internacional. 
Pero también es la lucha más prome- 
tedora, la que contribuirá, en México 
más que en otros países por su condi- 
ción de uno de los principales deudores 
en el Tercer Mundo, a incidir en lacorre- 
lación mundial de fuerzas en favor de 
los pueblos. Al mismo tiempo, es una 
lucha que, en naciones como México, 
permitirá también reforzar ¡a acción 
antimperialista toda, como una condi- 
ción para modificar también la correla- 
ción interna de fuerzas que hoy es tan 
desfavorable al pueblo trabajador 
Esta es una tarea digna de nuestro 
tiempo, que nos acercará a la segunda 
independencia por la que luchó y murió 
Martí, y que en la Cuba que nació el 
Primero de Enero de 1959 tiene su pri- 
mera, rica, estimulante, inclaudicable 
cristalización latinoamericana y cari- 
beña. La batalla estratégica que aquí 
iniciamos por la cancelación de la 
deuda latinoamericana y por el Nuevo 
Orden Económico Mundial, es un hito 
en el camino hacia esa definitiva 
independencia. 
HEBERTO CASTILLC. 
Presidente del Partido irlexicano de 
los Trabajadores. 
Señor Presidente de la República de 
Cuba, Comandante Fidel Castro: 
Compañeras y compañeros. 
Se ha demostrado aquí de manera con- 
tundente, lo impagable de la deuda ex- 
terna de las naciones de la América de 
Bolívar. No es, sin embargo ésta la con- 
vicción de muchos de sus gobiernos 
A esta reunión plural, histórica, con- 
vocada con espíritu de amplitud nunca 
antes visto, acuden representantes de 
organismos políticos de diversas ten- 
dencias, peroen su ininerisa nayoríade 
la oposición. 
Están también ex gobernantes. mili- 
tares, sacerdotes. masones y empresa- 
rios de diversos países, pero hay pocos. 
aunque muy importantes y destacados, 
representantes gubernamentales. 
Quienes luchamos desde la oposi- 
ción. tenemos que hacer planteamieri- 
tos posibles de realizar por nosotros 
mismos, y no olvidar que la mayoría de 
los gobiernos de América, no está dis- 
puesta a discutir siquiera la suspensión 
colectiva del pago de la deuda y de sus 
intereses, y parece tampoco a acudir a 
una junta de jefes de Estado. como pro- 
puso el presidente del Perú Alan Gar- 
cía: están demasiado atados al Fondo 
Monetario Internacional. 
México, por ejemplo, contra lo que 
dice su gobierno, no puede pagar su 
deuda, a menos que comprometa su 
petróleo en sitio para que las empresas 
transnacionales lo extraigan y se lo Ile- 
ven a cuenta del pago. 
Hasta ahora, la deuda es de casi 
100,000 millones de dólares. el 80% del 
Producto Interno F-iito. 
Cada mexicano, niño o anciano, de- 
be l ,390 dólares. Los intereses anuales, 
12,000 millones de dólares, equivalen a 
480 millones de irriles de petróleo, es 
decir, cada día Mexico entrega 1.34 mi- 
llones de barriles a la Banca Mundial, 
sólo por intereses, a cambio de nada. 
Cada cuatro años, México entrega a la 
Banca Mundial una cantidad de petró- 
leo igual a la que las empresas transna- 
cionales extrajeron del suelo de México 
de los atios 1901 a 1938, cuando el 
presidente Lázaro Cárdenas expropió la 
industria petrolera. 
Es su tributo al imperio, México, sin 
petróleo, no podría pagar siquiera los 
intereses de la deuda, tendría que pedir 
prestado para hacerlo y ése es el caso 
de la mayoría de las naciones que no 
tienen petróleo. 
La deuda externa no es!a enfer- 
medad de nuestros pueblos, sino el 
síntoma. Se origina por lo inequitati- 
vo de los terminos del intercambio 
comercial, que nos obliga a vender 
materias primas baratas y a comprar 
productos elaborados caros. Ade- 
rpds, las inversiones extranjeras han 
descapitalizado a nuestros países. 
En México, en los últimos 22 años, 
por cada nuevo dólar invertido al año, 
salen, en regalías, utilidades y otros 
conceptos, 2.60 dólares. 
Un resultado dramático de semejan- 
te expoliación ha sido la disminución 
sistemática del poder adquisitivo del sa- 
lario. En los últimos seis años, ha perdi- 
do el 60%. En los salarios, hemos 
regresado a los niveles de 1964. 
Lo mismo ocurre, en términos gene- 
rales, en el resto de los países de la 
América de Bolívar. Por ello, el hambre y 
la miseria azotan la región. 
En nuestros países subdesarrolla- 
dos, con la sola y extraordinaria excep- 
ción de la Cuba revolucionaria, se están 
criando niños con alto grado de desnu- 
trición que crecen, no sólo con mermas 
notables en sus tallas, sino también con 
graves limitaciones en su desarrollo ce- 
rebral. Se reproduce así nuestra espe- 
cie, a través de seres capacitados sólo 
para desarrollar trabajos manuales de- 
bido a su deficiencia mental. 
Nuestra especie está en peligro. La 
negra profecía de Aldous Huxley asoma 
en el futuro. Los seres gamma no son ya 
ficción. Es urgente mejorar las condicio- 
nes de vida de nuestros pueblos, ahora 
el nudo a romper para avanzar en esa 
dirección, es la deuda externa, injusta, 
inmoral que nos agobia. Hay que lograr 
la suspensión colectiva del pago de la 
deuda y sus intereses para usar esos 
recursos en beneficio del pueblo 
latinoamericano. 
La suspensibn individual de la 
deuda no es solución; la nacibn que 
tome ese camino aisladamente, sufri- 
rd agresiones econbmicas sin limites, 
y los gobiernos que ahora declaran 
que pagardn la deuda acabardn, a la 
postre, confesando su insolvencia y 
de todos modos dejaran de pagar lo 
quieran o no. 
La suspensión colectiva de la deu- 
da hard que el dailo que sufran nues- 
tras economias sea menor al que 
padecerdn si los gobiernos se aferran 
a la idea de cumplir los compromisos 
contraidos y llegan fatalmente, como 
tendrd que suceder, a declararse 
insolventes. 
La suspensión colectiva es, además, 
el primer paso para resolver el problema 
de raíz, para cambiar el orden económi- 
co internacional, única alternativa para 
que dentro de 20 años la Tierra no esté 
poblada por una mayoría de seres ham- 
brientos y desnutridos. 
Los participantes en este encuentro 
deberemos luchar en nuestros países 
porque la propuesta de Cuba, ladel Pre- 
sidente Fidel Castro, se haga realidad. 
Hay quienes dicen que lograr que Esta- 
dos Unidos reduzca sus gastos de gue- 
rra para pagar la deuda de los países 
pobres es utópico. Olvidan tal vez que 
esa alternativa puede mover concien- 
cias, ya las ha movido, esta reunión es 
una muestra de ello. Es posible, en efec- 
to, promover la acción de los grupos 
pacifistas y ecologistas para que luchen 
por el desarme y por la defensa del me- 
dio ambiente, exigiendo la disminución 
de los gastos de guerra y proponiendo 
que éstos se destinen a liberar a las 
naciones pobres de la carga de la deuda. 
La lucha por la paz y por la conserva- 
ción del medio ambiente, puede y debe 
desarrollarse ligada a la lucha por la 
liberación económica de los pueblos del 
Tercer Mundo, que ya dan. desde muy 
diversas trincheras nuestros partidos y 
organizaciones sociales, liberación 
económica que, por otro lado, es indis- 
pensable para garantizar la conserva- 
ción de la especie. 
La suspensión colectiva de la deuda 
permitirá, por otra parte, avanzar en la 
conquista de un ideal largamente bus- 
cado, ampliar las relaciones comercia- 
les entre nuestras naciones hasta lograr 
el mercado común del Tercer Mundo y 
romper así la triangulación de que hasta 
ahora han sido víctimas nuestros pai- 
ses, gracias, básicamente, a que es el 
dólar, la moneda universal de intercam- 
bio caminaremos en esa dirección, 
empero, si no logramos que los gobier- 
nos de nuestra América negocien co- 
lectivamente su deuda con los paises 
acreedores, para alcanzar su cancela- 
ción y para modificar el Orden Económi- 
co Internacional 
Vayamos todos, políticos académi- 
cos, religiosos, empresarios y estudian- 
tes, a nuestros países, para desde 
nuestras múltiples y diversas trincheras, 
luchar tenazmente por alcanzar estos 
objetivos. 
GASTON GARCIA CANTU 
Destacado intelectual y periodista. 
Comandante Fidel Castro; 
Doctor Carlos Rafael Rodriguez, vice- 
presidente de los Consejos de Estado y 
Ministros de Cuba; 
Asamblea latinoamericana: 
La mayoría de los participantes mexica- 
nos, que incluye miembros de partidos 
políticos, dirigentes sindicales y campe- 
sinos, profesores e investigadores uni- 
versitarios, logias masónicas, religio- 
sos. representantes estudiantiles, 
periodistas, organizaciones femeninas 
y escritores, presenta ante ustedes la 
siguiente declaración: 
